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L O S  S U C E S O S

Bl bandolerismo en Andalucía
Como en los'tiem p os antiguos—La cuadrilla de « e r l s t l t o » A u d a c i a  de 

este bandido.—Srimenes recientes.—Inseguridad de los caminos.— Pueblos 
alarmados.

Nuevamente, con la poderosa vitalidad de 
un extraño fenómeno histórico, surge entre los 
breñales y  vericuetos de la serranía andaluza 
la sombra fa itástica del bandido, (̂ ue con te­
rrible audacia siembra el terror en la región 
donde domina.

Las figuras de José María, Diego Corrien­
tes, los Niños de Eeija y  otros mil que han 
pasado á la novela, al cantar popular, con un 
misterioso sabor de romanticismo, aparecen de 
nuevo á los viandantes temerosos, á los la­
briegos ricos, que creen verlos salir en cada 
recodo del camino, de entre las breñas, de las 
espesuras del monte.

Pero el band'do se presenta ahora modifi­
cado: al cambiar el trabuco por el fusil ha 
perdido algo de su temperamento clásico, y  
ya no es el valiente generoso, protector de los 
pobres, amparo de los desgraciados y  terror 
de los ricos. A l presente, á juzgar por los 
hechos que conocemos, se rompe la leyenda, 
y  el bandolerismo aparece como una serie de 
asesinatos y  robos, sin estar compensados por 
ningún sentimiento humanitario.

Una cuadrilla en toda regla se ha organi­
zado en la serranía de Ronda; el capitán es un 
individuo de Zahara, que ha conseguido en po­
cas semanas una triste celebridad, general­
mente conocido por el apodo de Crístito.

Por resentimientos personales. El Crisiito 
acecha en las calles de Zahara al guardia civil 
Muñoz, y  le dispara á traición un tiro, que le 
deja muerto en el acto; cometida la felonía, 
"huye á la Sierra, donde consigue avistarse 
con otros individuos de su clase, y  queda or­
ganizada la cuadrilla. Esto ocurría en los pri­
meros días del mes de Junio próximo pasado.

Desde esa fecha, la cuadrilla comienza sus 
fechorías de todos géneros, asolando la comar­
ca; el robo va casi siempre acompañado del 
asesinato. Para El Crístito todos los argumen­
tos están en el cañón de su fusil, y  prefiere no 
dejar que hablen los labriegos ricos á quienes 
sorprende.

Se le ha visto con cuitro individuos que 
montan veloces caballos, y  esto explica en 
cierto modo sus correrías extraordinarias; rea­
liza excursiones á las poblaciones más aparta­
das, pernoctando, sin duda, en los cortijos, 
cuyos dueños, aterrorizados por sus amenazas, 
no vacilan en dar señas falsas á la Guardia 
civil, evitando el que sean capturados.

La cuadrilla de Crístito fué la que robó y  
asesinó, no hace muchos días, al rico propieta­
rio de Antequera D. José Moreno. Nuestros 
lectores recordarán este suceso, del cual pu­
blicábamos un dibujo en nuestro número ante­
pasado.

El Crístito y  sus compañeros iban enmas­
carados, lo que hacen con frecuencia, creyen­
do realizar con más impunidad sus fecho­
rías.

La audacia de este bandido es tanta que ya 
se ha acercado dos veces á una ciudad tan im­
portante como Ronda, donde hay Capitanía de 
la Guardia civil y  guarnición.

En la estación de Setenil tropezaron con una 
pareja de la benemérita y  sostuvieron con ella 
un recio tiroteo, terminando con la huida; los 
guardias no pudieron darles atcance.

Los hacendados de la mencionada población 
y  de los pueblos comarcanos, no se atreven á 
visitar sus fincas por temor á correr la suerte 
de D. José Moreno. Los rateros, que salen 
siempre á la sombra de ta’ es cuadrillas, mero­
dean por aquellas tierras á su gusto. De suer­
te, que no puede ser más penosa allí la situa­
ción de las personas que por su posición y  ri­
queza han de ser blanco de los bandidos.

En la presente semana nos llega la noticia 
de dos nuevas fechorías llevadas á cabo por 
el otfado Crístito: son éstas el asalto de un 
castilllo (así como suena), y  el atraco á un pea­
tón de la correspondencia pública.

La primera de estas hazañas, que constituye 
el grabado de nuestra primera plana, se ha 
realizado en el castillo de Somalo, á cinco ki­
lómetros de Nájera, propiedad de D. Eduardo 
^áenz, vicecónsul de Algeciras.

Cuatro hombres enmascarados escalaron á 
media noche las tapias del castillo, penetrando 
por una ventana á siete metros de altura, que, 
sin duda, la habían dejado abierta por el exce­
sivo calor.

En la habitación donde entraron los bandi­
dos se hallaba el sacerdote D. Isidoro Lahca-
no, mayordomo de la propiedad, que, terrible -
mente sorprendido, no pudo pronunciar una 
palabra.

Los ladrones maniataron y  amordazaron al 
sacerdote, no asesinándole, como tienen cos­
tumbre, tal vez por un escrúpulo religioso, ó 
m ijor, sin duda, porque no hizo resistencia.

En seguida practicaron un minucioso regis­
tro en todas las habitaciones, apoderándose de 
unas 2.000 pesetas, un reloj, una escopeta y 
un revólver. Como el Sr. Saenz se encuentra 
en Algeciras, nò pudieron apoderarse del 
cuantioso botín que tal vez esperaban encon­
trar en el castillo.

Ninguno de los individuos que componen la 
servidumbre de la propiedad se dió cuenta del 
atrevido robo, y  el sacerdote no ha podido co­
nocer álos ladrones ni sospecha quiénes pue­
dan ser.

En los primeros momentos se creyó que se­
rían gentes de la comarca, por aparecer en­
mascarados; pero se tiene ya la completa evi­
dencia de que ha sido la partida de Crístito,
los cuales realizan, como hemos dicho, casi
todos sus atentados desfigurando los rostros

con barbas postizas y  vistiendo (rajes capri­
chosos.

El pobre D. Isidoro tuvo la suerte, después 
que se marcharon los bandidos, de poderse 
arrancar la mordaza, evitando así una muerte 
segura por asfixia.

Por la mañana contaba aterrorizado á los 
sirvientes que le desataban las ligaduras el 
aspecto feroz de los bandidos, y  los comenta­
rios salpicados de asquerosas imprecaciones 
que hacían recorriendo los salones del castillo. 
Cree que lo avanzado de la hora los ahuyentó 
sin que se llevaran algunos objetos de lujo, 
como pretendieron en los primeros instantes.

El asalto á un peatón de la correspe dencia, 
se ha realizado con U misma audacia que el 
robo anterior.

Había salido de Morón el empleado que lleva 
el correo de Olvera, cuando fué sorprendido en 
un sitio solitario del camino por una partida de 
bandoleros, montados á caballo y  armados de 
tercerolas. Era la cuadrüla capitaneada por 
Crístito.

A  la voz de ¡alto! dada por El Crístito, el in­
fortunado peatón, demostrando un valiente ce­
lo en el cumplimiento de su deber, quiso resis­
tir; pero los bandidos le hicieron una descarga 
cerrada, de cuyas consecuencias cayó al aue- 
lo gravemente herido por un balazo.

Los bandidos se apoderaron entonces del 
caballo y  de la valija, buscando cínicamente, 
á presencia del peatón moribundo, los valores 
que contuvieran las cartas.

Antes de terminar, para que no se crean 
exagerados nuestros relatos, copiaremos al­
gunos párrafos de la interesante carta publi 
cada en el'Heraldo, que firma su corresponsal 
en Baena, D. Salvador Alarcón.

Dice éste:
€ Antequera, Eeija, Grazalema, Morón, Ol­

vera... son pueblos cercados por dígaos y  
aventajados sucesores de aquel José María y  
los Niños de Eeija; pero el cuadro tan negro 
que presentan aquellas poblaciones no puede 
describirse; es necesario verlo, tocarlo, parti­
cipar del estado medroso que los moradores 
de tales ciudades sufren, pues ya se ha perdi­
do por Jos ciudadanos honrados el amor á la 
propiedad.

No es ella la que los ha sumergido en tal 
abatimiectr; la propiedad, en estos casos, es 
mal de orlen muy relativo: las vidas son las 
que están en peligro, porque los malhechores 
primero disparan, hieren ó matan, y  después 
roban.

Es imposible salir del hogar sin antes ir pre­
parado á morir ó á matar, pues á tal estado he­
mos llegado, que esos miserables, armados y  
en cuadrilla, lo mismo sorprenden al rico pro­
pietario en su cortijo que en el camino; ^a no

al'irespetan á nadie; el colmo de la anarquía llega 
hasta el extremo de herir mortalmente á bala­
zos á un pobre y  honrado peatón que conduce 
la correspondencia de Moron á Olvera.

No se conoce r en el resto de España todas 
las noticias; sólo algunas, las que suceden en 
lugares de estación telegráfica; pero el cuartel 
general de los bandidos está en donde es im­
posible comunicar, en los pueblos de la Serra- 
nío de Ronda, como Grazalema, Olvera, Ubri- 
que, Coripe, Algodonales, etc., que por no te­
ner, para vergüenza de España, ¡n» aun ca- 
mino.s!

Yo he tenido ocasión de estar una larga tem­
porada en Grazalema, y  he presenciado lo que 
pasa; he pulsado la opinión, que está sumida 
en el más grande estupor; así, pues, hablo con 
la autoridad del testigo presencial.

Cuando llegué á dicho pueblo el 12 de Junio, 
fué el día tri-te en que el RaisuU de esas cua­
drillas, el célebre Crístito, atravesaba de un 
balazo el corazón del infortunado guardia Mu­
ñoz; f 1 luto y la consternación aumentó entre 
los laboriosos serranos.

Este audaz bandolero se presenta después 
en una finoa de un amigo mío, y  allí declara, 
con la jactancia más inauditaj que no hay quien 
le prenda, que todo el ejército  (palabras tex­
tuales) es insuficiente para capturarle.

—Lleva razón—me dijo el comandante del 
puerto de la Guardia civil de Grazalema;—su 
agilidad extraordinaria en trepar los montes.
su exquisita puntería y  el plan verdaderamen- 
..........................  ■ ‘ 3Í1Í£te estratégico, hacen dificilísima su captura.

Pero todavía más curioso es el saber, como 
todos conocen, que muchas noches duerme en 
su pueblo, en el lecho de su hogar, en Zahara, 
y  después, con la tranquilidad propia del te­
mible, se esconde entre los múltiples lentiscos 
de la Sierra, desfila ante el cañón de su esco­
peta la Guardia civil y  el primer transeúnte es 
asaltado por el coloso.

Ha sentenciado á muerte á dos personas: 
una de ellas es la que le facilite dinero para 
internarse en Gibraltar, y  la otra no dice cuál 
sea. ¡Ha perdido hasta ese rasgo de gratitud 
que caracterizaba á José María!

Una victima de la Administración
Las deficiencias de nuestras leyes adminis­

trativ s, la ligereza con que se procede coatra 
hombres de reconocida probidad, son vicios 
que han penetrado en nuestras costumbres y  
producen más víctimas que una epidemia.

Hay siempre en el complicado engranaje 
administrativo una puerta abierta al abuso, á 
la interpretación caprichosa; se quiere pene­
trar el espíritu de la ley, y  surgen inmediata -

mente las incertidumbres, las dudas, las vaci­
laciones.

Un caso reciente lo prueba de manera elo­
cuente: el gobernador civil de Santander en 
Marzo del año último, Sr. Irazazabal, ordena la 
destitución del secretario del Ayuntamiento de 
Valdáliga, fundado en un reconocimiento mé­
dico que certifican de una sordera, cuya cura - 
ción. ignoran.

El gobernador hace su orden ejecutiva; mal 
grave que se invoque el cumplimie Ao de una 
ley teniendo que atropellar otea, porque la ley 
no le autoriza para esto.

Aquí resalta la elasticidad de un procedi­
miento ambiguo, pues la ley autoriza a un go­
bernador para suspender á los secretarios de 
Ayuntamiento, mediante la existencia de cau­
sas graves; pero como no se determinan estas 
causas, como no se especifican cuáles son los 
casos graves, queda la interpretación á merced 
de la autoridad.

El ministro, que lo era entonces el Sr. Dato, 
declara que el gobernador obró dentro de las

D . A N G E L  G A R C IA  M O L IN A  
Secretario destituido del Ayuntamiento de Valdáliga.

facultades aue la l e y  le  otorga, siquiera ca­
reciera de derecho para hacerla inmediata-
m ente ejecutiva; es decir, que se reconoce 
una arbitrariedad sin corregirla; todo lo con­
trario, aprobando la conducta del gobernador.

Los vecinos de Valdáliga, potrocinados por 
el alcalde, recurren en alzada contra la dispo­
sición gubernativa, alegando que D. Angel 
García Molina tiene aptitudes físicas suficien­
tes para desempeñar su empleo. Además, se 
mencionan los servicios prestados en su cargo 
por el Sr. García, la honradez extraordinaria 
de su carrera administrativa, la modestia que 
regula todos sus actps; son inútiles todas las 
razones, y  el secretario queda destitm'do sin 
compensación de ninguna clase, ni recompen-
sa^or sus importantes servicios

Ll publicar el retrato del Sr. García Molina 
creemos honrarnos, presentando una víctima 
de la Administración q^e, por sus especiales 
condiciones de capacidad y  de inteligencia, 
merece el respeto de todos.¡DE ORDEN SUPERIOR!

Lo acaba de disponer 
el señor gobernador, 
y  tiene que obedecer 
quien no se quiera exponer 
a sus iras y  rigor.

En vista de tal mandato, 
que es modelo de prudencia, 
y  de exigir su excelencia 
su cumplimiento inmediato, 
dando al olvido el derecho 
que todo cristiano tiene 
^ara meterse en el lecho 
a la hora que le conviene, 
desde hoy queda prohibido 

trasnochar;
pues San Luis ha decidido, 
¡oh gobernador sin par!, 
aunque alguno le reproche 
su natural pudibundo, 
que se acueste todo el mundo 
á las ocho de la noche.

De manera,
que todo aquel que no quiera 
tener con el conde un choque 
y  dar en la prevención, 
tiene que acostarse al toque 

de oración.

Señoras trasnochadoras, 
que con miradas ardientes 
y sonrisas seductoras 
persegms á ciertas horas 

á las gentes; 
juerguistas impenitentes 
que en pos de tales señoras, 
sin miedo al mundo severo, 
yáis al café y  al colmado 
á derrochar el dinero 
que otros tal vez han ganado 
trabajando cbn ardor, 
basta de andar de parranda, 
basta de noches de amor,
¡que así lo dispone y  manda 
el señor gobernador!

Adiós la cuarta de Apolo,

que era mi solaz más grato, 
donde sólo

se pasa con gusto el ralo, 
viendo en palcos y  butacas, 
unas gordas y  otras flacas, 
las mas hermosas mujeres 
cuyos tipos ideales 
nos hacen soñar placeres 

celestiales.
¡Basta de hacer el amor 

á la hermosura de tanda, 
que así lo dispone y  manda 
el señor gobernador!

En gracia de la moral, 
de la que se anda muy mal 
en Madrid y  sus contornos,
¡cuán triste va á quedar Pomos! 
y  ¡qué solo el Colonial!
Se acabaron las humildes 
cenas en combinación 
con las Pepas y  Matildes 
de nuestra predilección, 
porque el conde de San Luis 
nos quiere regenerar, 
y  por salvar el país 
no nos deja... ¡ni cenar!
Y  si alguno se desmanda 
concitará su rigor,
¡por faltar á lo que manda 
el señor gobernador!

M a n u e l  S o r ia n o .

Servicio importante
O e s e n b r l m i e n t o  de un c r i m e n .

La Guardia civil del puesto de Sarriá ha 
prestado hace pocos días un importante ser­
vicio que, por las circunstancias en que se 
halló rodeado, merece toda clase de elogios.

En el pueblo de Coballo (parroquia de San 
Martín del Real) corre un caudaloso arroyo 
que abre su cauce entre dos montañas; el abis­
mo se extiende en una gran extensión árida y  
agreste, y  por los flancos sólo trepan los lobos 
y  las cabras. No podía ser el sitio más á pro­
pósito para que el misterio de im crimen fuese 
impenetrable.

Pero los guardias primero, corneta y  guar­
dia segundo, Manuel Vega Franco, Jesús Her- 
mida García y  Manuel Vázquez Valcárcel, 
guiados tan sólo por instinto especial, y  des­
pués de peligrosos reconocimientos, hallaron 
él cadáver de un hombre, oculto bajo un gran 
peñasco en eL fondo del arroyo. Las señales 
del cuerpo evidenciaban un asesinato, pero no 
había ningún in üeio que pudiera conducir al 
descubrimiento del autor.

Sin embargo, los guardias, animados de un 
celo inteligente y  después de laboriosos tra­
bajos de invetigación, consiguieron apresar 
al a u tor  del
asesinato, que 
resultó ser un 
v e c i n o  del 
pueblo Uama- 
do M anu el 
P o m b o , de 
ve in tin u eve  
años de edad, 
casado y  de 
oficio trabaja­
dor del campo.

A l ver des- 
c u b ie r to  su 
m is te r io  y  
puesto á dis-
Íosición d e l 

uez de ins­
trucción d e ­
claró su deli­
to, d iciendo 
que había pe­
leado con su
convecino en 
la s  inmedia­
c io n e s  d el
a rro y o , ma­
tándole á pa­
los^ y  d e s ­
p u és , para 
quenunca pu­
diera saberse 
el hecho, lo 
había arroja­
do al abismo, 
echando so­
bre su cuerpo 
un peñasco de 
g ra n d e s  di­
mensiones.

Como se ve, 
e l s e r v ic io  

restado porfe

ja  á Jorge>, hasta el punto de que su célebre 
novela Los cosacos  fué escrita con el objeto

G U A R D IA  SE G U N D O , E L IA S  L O S A D A  
F E R N Á N D E Z

os guardias tuyo dos aspectos interesantes y  
en extremo difíciles, evitando la impunidad de 
un suceso bárbaro.

El conde de Tolstoi es hijo de un noble ruso, 
jugador empedernido. El mismo Tolstoi, cuan­
do joven, era muy aficionado á «tirar de la ore-
1 0  o _____ 1 _ » 1 1

de pagar una deuda del juego. La profunda 
aversión que hoy muestra hacia la guerra, no 
la ha sentido siempre, puesto que combatió 
como im valiente en la batalla de Sebastopol.
No obstante habitar en un palacio y  ser su 
mujer propietaria de grandes extensiones de 
terreno, Tolstoi vive y  se viste como un ebre- ¡ 
ro. El mismo enciende la lumbre y  se hace la ■ 
comida, cava la tierra, realiza todas las faenas  ̂
del campo y  hasta se hace á sí mismo las bo­
tas. Es adorado por los pobres, pues éstos sa­
ben que al acudir á la puerta del noble patriar­
ca del socialismo, encuentran siempre im asi­
lo y  un socorro.

nei

Fot<
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ÜHA IMAGEN DE CRISTO PINTADA POR DN RAYO
EN LA ESPALDA^DE UN,[H01iIBRE

Todos los fenómenos que resultan de la ac- Los rayos ramifieadnR ■ ..
oi«<n de las fuerzas naturales han producido nen un trayecto más
sobre el alma del hcmbre primitivo una impre- más común y  la oue se f  forma
s.on de temor religioso. Incapaz de concebir las tempestades violentas ’ 
una explicación racional de los hechos de que Se designan en fin baín «i k j  
era testigo los atribuye al poder de espíritus de calor i S  descargas e lL tr ica ííílA ® '
infernales: la c m a n ia  hr..r oí A r .r r . i ^ i ^  Que „g o b sa rv a r, n « ? f í L i „  Neblíes,
 ̂ - --C3 7 ------ ------- ---  V4.V AIIUO
infernales; la ciencia rechaza hoy el dominio 
de lo maravilloso y  hace desaparecer las le ­
yendas.

En esta época del año, los ciclones y  las

oicuwiuas mas aebiies 
que se observan particularmente en el verano’ 

Los caprichos del rayo están, en la mayor 
parte de los casos, alejados de toda explica­
ción racional; se citan multitud de easS^deU B I  ano, ios ciclones y  las ción racional; se citan multitud

tormentas se reproducen con una frecuencia efectos asombrosos y  extranrd:^« •
aterradora; en España, y  particularmente en la Un pastor se habíCrfifiio-:«.!*^ 
meseta central, los destrozos son considera- El ra;^ cae en el instante^mic^ 
bles, y  regiones enteras quedan asoladas por pañuélo f i a  nariz n a S n  ^
IOS violentos eieolos déla)tempestades, ^ K oS n  so 00000^ ^  ^

electricidad paBuelo le ha sido a rreb a ta d o ,*n i buscahan hecho rápidos progresos, y  los cohetes 
granífugos se consideran como de efectos se • 
giiros para dispersar las nubes cargadas de 
pedriscos, existen todavía algunos fenómenos 
que no están dilucidados; tales son, en particu­
lar, los singulares efectos, ó para hablar con 
más exactitud, los extraordinarios caprichos 
del rayo.

¿Qué es el rayo? A  pesar de las explicado -

E X TR A Ñ O  CORTE DE UN VASO CAUSADO POR UNA 
E XH A L A C IÓ N

nes variadas de la ciencia, que no están al al- los sabios lo consideraban ' ' ‘' ‘uoiuauiuu;
canee de los profanos, este fenómeno continúa fantasmagoría^sln base L í a  
rodeado de cierto misterio. la” t a a S c í á ñ  M u u S  ’ " ñ . f ' ! “ ' " ? ? "rodeado de cierto misterio.

Un estudio perseguido con atención durante 
gran número de tempestades, permite distin­
guir entre las infinitas variedades de rayos 
varias formas características.

Una primera variedad se desarrolla en ex­
tensa linea sinuosa, sin ramificaciones, seme

a1 ______________*_ .1 1 1**̂ I I . . .

inútilmente.
Muchas personas heridas por el rayo ana- 

recen con el cuerpo intacto, y  otras, p o r d  
coutruno, soa homblemenle carboakadL Se 
cita el caso extraordinario de manos redúci-
taetom '

Un cazador del distrito de Eaad (Estados 
Umdos), de quien damos la fotografía es sor­
prendido por la tormenta; el caB®dn de su fusil
atrae un rayo, y  se encuentra el cuerno car - 
bouizade con el traje lleno de desgarraduras 
como SI 80 hubiesen hecho con u n í  sierra ’
, El 6 de Julio de 1883, una mujer q ie  “ ¿ba­
jaba en los campos de Buffon (C os¿  de Orol 
es sorprendida por un rayo; pasado el s u S  
observa que no ha sufrido niigún daBo piro 
siente algo extroBo en la oreja; lleva la ü  
y  queda estupefacta al compíobar que su p m I

Se comprenderá lo asombroso del hecho re­
cordando que para fundir el precioso metal es 
preciso una temperatura de más de 1 . ^  gra-

En otra ocasión cae un rayo en un árbol 
donde se habían guarecido tre^oldados Ape­
sar de la espantosa detonación, los tres h o l -

LTeríogartos^'y n T ^ e s p U e n rs T li“  pí

S I s T c r s !" -  ^
Estos casos de carbonización son más fre­

cuentes de lo que parece. "®
El vaso de vidrio que reproduce nuestro 

grabado es un caso típico muy curioso que se 
menciona siempre entre los caprichos ’  d’ el r l -  
yo: el vidrio ha sido corlado ta i perfectam S- 
te. que no lo haría mejor un hábil obrero

Hay otra forma del rayo singular y  poco 
conocida: es el rayo globular d en f o L n i  
bola. Este raro fenómeno eléctrico ha sido du­
rante algún tiempo negado con obstinaoíón-

de esas

I-

/

l
il

E l  á r b o l  f u e n l o '

la imaginación popular, t a n a S I I T e
generaoiou en generación. euuose ue

Alppinos hechos bien comprobados someti­
dos a una rigurosa crítica, no p S l i r w  
poner en duda la realidad del rayo globular 

Se presenta bajo la forma de ufa d  de 
fuego, de dimensiones variables, que se muíve con relativA i . ’ ’  , ”

Apenas terminado este artículo, recibimos
los reriódicos de Nueva York dando cuenta •P ----------  « m v m s v

s i ) p ^ l l “cid i p S u r f a ^ ’ ™ “ v “ “ ' Y

dos) ocurrió un suceLTLL^dLderamenl ^ generalmente en sitios hú-

do conocimiento ‘1''® ^̂® ®̂  fo de gruesas ramas, cubiertas de hojas de un
Uno de los varios rayos que caveron on 1« a®i®̂  verde intenso; en su base se halla divi-

ciudad alcanzó á un hombre que quedó nriva multitud de partes, que, á manera de
do de sentido, de w r i l b r e  el l “ e b   ̂ d  a’ rb llT la  X r o  i l  ‘ ‘“ “ i “ '’ ’i*“

Trasladado inmediatamente al ohsnital All L   ̂ altura de un metro desde el suelo,
Soulos, fué cuidadosamente observado por b s  fuíar ía S d a L ^ l^ 'S n f ' “®'
médicos, quienes descubrieron en su esnalda fo  ' k i ®̂ ^  i¥* ®°rto uno
grandes ráyas rojizas que pLem^an á s im n le  r  ®® f  30
?ista huellis de latigazos! ^  centimentros d i diámetro, y formando una es-

De pronto aquellas huellas fueron tomando ® <1®1 árbol, colocó un
una forma extraña, confusa al principio pero ^ °ianana siguiente, el re -
mío Txr\ A-m l___ /»______ ^ P > P C6ptdCUlo« en 6l QU6 CdblA TMlAVfi Allíipfillna et£kque no tardó‘ ¡n “ tr7n“s?orm rrse 'L ''u S  cru? ‘ '̂̂ ® cuartillos, se

x.xgca Oiuuusa, Hiu rammcaciones, seme- fuego, de dimensiones vari«hin<r C'̂ al aparecía, perfectamente clara lá completamente lleno. El agua es per-
jante al curso de un riachuelo. El trayecto del ve con relativa lentitL  y  de la’ oSaf ¿e Cristo; los clavos de las manos y  ^ medicinal por las sales
punto de partida al de llegada es casi directo. seguir con la yista su maraha  ̂ puede de los pies se veían nnn f.oi nro/.;c;.<., ---------^ contiene.

’ .'...’‘'J ■̂ '■*4 »• 5 .

' -O ',-  --1  ̂ '' ^
v.. •. ■ ^

• • '*V '.*■ -IL. ■ M ■ i '

í'-v.'.iv.
■' ■ i  *■ vqf l-;. ■

.>r. ...Ñi/ '  • .‘.í *, r ■*.'•'' ► ' 1 , . ? .  ̂ '
, • ■ ■■ \  ‘ .' 'V >■
V ' . ■ V -f'.. • ' *■ • .Jt- ■

EL R A YO  CAYENDO SOBHE’ LA^TO RRE EtPFEL Fotografía hacha el 7 de J uqío do 1897 ú la.=i diez y veinte miniitoa de l.a noohe.

seguir oom la vista su ¿archa  e a p ñ X s f '
En Beugnon se comprueba un hecho extra- 

ortoan o  de este género. Una bola de fu lfo  
del tamaño de una naranja aparece en la s f l l  
de nn árbol, desciende lentamente hasta el 
suelo y  se dirige hacia nn establo donde iu 
gaban dos niños en el umbral de i f  pieria 
Uno de los chicos, pon la inconsoienoia^dl sn 
edad, se aproxima á la bola extraña y  le d i II 
puntapié. Instantáneamente se proínie u H  
explosión, oy en d o  os niños á tierrar por “ “  
tuna, no habían sufrido ninffún daño nAví L  J 
el ganado que estaba en e f  eslabfo h lh il rid i 
muerto por la violencia de 1« explostól Este
fas dndat! “ “ ‘ « ‘ tódad, 'dis!ra” t o d t
S|La existencia de ]a forma globular está hnv

ls ° T t r o o r ¿ ñ t t o ° “ “ °'^ ‘^I X f t r S a d t “ ’ r J*  « « o n l l e  e lla ejectricidad, la notable comprobación de sus
efectos hara más fácil el estudio.

E l rayo en bola se caracteriza, sobre todo 
por su violencia explosiva, pero no maíifiestá 
n m ^ n a  de esas extrañas faLasías de i L  cua­
les hemos citado algunos ejemplos. Sus efec­
tos continúan siendo incomprenLbles y  su na 
turaleza misma es misteriosa. ^

P f  cauciones tomadas para evitarlos 
efectos de las exhalaciones, el pararrav os ana- 
rece hasta ahora como el más íacionarfundL 
do en el principio sencillo de que las Dunf««

“ e«"írando las'^lhklpas que, dominadas por el conductor metálico 
“ fcidaL  ̂ depósit© común de la elec-

Sin embargo, se citan multitud de casos «n 
los cuales no ha servido el pararrayos caveí 
do las chispas en las proximidades^ dé su r L

u t e t r C é e S f  ̂  í̂ ® -
Esta infinita variedad dé efectos da origen á 

opiniones singulares, sujstentadas en m S s  
casos por la superstición muenos
t? La ciencia no tardará en disipar todos lo . 

tmisterios, dando la explicación exacta de lo.s 
caprichosos efectos del rayo.

w  _ ---, ------ vtv. x«,-| iiiauu-j V
de los pies se veian con tal precisión, que pa­
recían recién dibujados sobre la piel; podía 
asimismo, verse la herida del costado, y  la 
cabeza de Jesús se hallaba oprimida por la 
corona de espinas, tal y  como aparecía repre • 
sentado en un crucifijo que pendía del muro, 
encima de la cama del herido.
• La noticia de aquella maravillosa transfor­
mación circuló rápidamenta por todo el hospi­
tal, y  a los pocos momentos la sala donde se 
encontraba el herido era pequeña para conte­
ner la gente que deseaba admirar de cerca 
aquella milagrosa imagen.

El doctor J .B . Griswold, que examinó es­
crupulosamente al herido, no descubrió en el 
cuerpo de éste huella alguna de tatuase y 
declaro que aquel entraño caso era el priméro 
que se le había ofrecido en su larga práctica 
no encontrando razón científica que expliqué 
de una manera satisfactoria tan raro fenó­
meno.

Estas noticias no son fantasías de un perió­
dico'cualquiera, sino relato fiel de periódico 
tan autorizado como el fíerald, de Nueva York 
el cual se apresuró á sacar Ja fotografía qué 
reproducimos, y  en la que se ve claramente la 
imagen de Cristo sobre la espalda del enfermo.

Comer á oscuras
En Eran aia. y  en Suiza está m u y  en boga 

comer en la oscuridad. Al sentarse á la mesa 
a habitación se halla iluminada como de eos- 
umbre; pero de pronto, con gran sorpresa de 
os invitados, la luz desaparece y  todo queda

Antes de que los circunstantes hayan podi- 
0 reponerse de su sorpresa, se abren las 

puertas del comedor y  dentro de éste se desìi- 
zan vanas formas humanas que silenciosa­
mente colocan delante de cada comensal una 
luz discretamente velada que ilumina suave- 
mente los respectivos cubiertos, quedando el
resto de la habitación en la más profunda os­
curidad. DESTROZOS EN EL TRA JE DE UN C A ZA D O R . 

MUERTO POR UN RAYO

Ayuntamiento de Madrid
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se sabe si por la curiosidad 
de bajar a donde estaban 
dichos colegiales , ó por 
otra causa, es lo cierto que 
el hijo mayor del Coman­
dante de Marina, llamado 
D. Ped»’o Cano, joven de 
quince años de edad, trató 
de descender por las ro­
cas, con tan mala fortuna, 
que rodó unos cuatro me­
tros, hasta dar con su cuer­
po sobre una pequeña me­
seta del terreno, y  rebo­
tando, cayó al suelo desde 
una altura de cinco metros 

El portero, que le había 
advertido los peligros del 
descenso, g r itó  pidiendo 
auxilio, y  un bañero bajó 
hasta donde había caído el 
joven, y  cargándole sobre 
lo s  hombros le subió al

DN DRAMA EN LOS ALPES

camino.
Reconocido por el doctor 

M adrazo, se vió que el he­
rido presentaba la fractura 
con hundimiento del parie­
tal. con epi“'tasis y  conmo • 
c ión  cerebral; en estado 
bastante grave fue trasla­

dado á su domicilio. Inút 1 es pintar la cons­
ternación de la distinguida familia del Sr. Ca-

t t < 1 1  1 1 1 . . __ ______

Nüeve horas entre.la vida y la muerte
no -Maiiiel al saber el lamentable accidente.

En Foresto (Alpes italianos), dos jóvenes 
hermanas habían escalado las rocas, aproxi- 
míndose á uno de esos abismos de más de 200 
metros de profundidad que caracterizan esa 
imponente cadena de montañas Hijas del p^ís, 
la costumbre de subir enormes peñascos y  tre - 
par por empinadas cuestas, las había fimilia- 
rizaao desde la infancia contra los peligros 
del vértigo.

Una de ellas, llamada Angela, que según di­
cen es de belleza extraordinaria, propuso atre­
vidamente á su hermana el descender al abis­
mo por medio de una cuerda. Cuantos han lle­
vado á cabo esta operación, siempre arriesga­
da, aseguran que nada hay comparable á la 
sensación que produce el verse en la boca 
sombría del barranco, que atrae con sugestión 
irresistible.

Amarrada la cuerda á un enorme peñasco, 
Angela fué descendiendo poco á poco; pero de 
repente se escuchó un pequeño chirrido, y  el 
cuerpo de la joven caía predi ibdo entre las 
rocas; la cuerda no pudo resistir el peso del 
cuerpo y  se había roto.

El cuerpo de Angela rebotó entre los peñas­
cos, y  á la mitad del camino d  tr^je se enredó 
en las ramas de un arbusto, quedand j suspen­
dida en el abismo, como lo indica nuestro di 
bujo.

La hermana con gritos desgarradores, pedía 
auxilio, que tardó en llegar á causa de la 
distancia, y  con indescriptible angustia se o r ­
ganizaron los trabajos de salvamt-nt >.

Un valeroso joven se ofrec''^ á recogerla 
de las rocas, donde con'inuaba suspendida de 
las ramas, aunque ya perdido el conocimiento.

Después de grandes esfuerzos se consiguió 
elevarla á la cima de la montaña, donde se le 
prestaron los primeros auxi ios, siendo condu­
cida en gravísimo estado al domicilio de sus 
padres.

La infeliz estuvo entre la vida y  la muerte 
nueve horas mortales; desde las nueve de la 
mañana, hora de la caída, hasta las seis de la 
tarde, en que se terminó el salvamerto.

Inútil es decir la terrible angustia que debió 
sentir en tan prolongado calvario.

¿Un suicidio por remordluiientos?
En el pueblo de Casaraimela (Málaga) se ha

suicidado José Trujillo y  Trujillo, á quien to­
dos acusaban de ser autor de la muerte de su 
hijo, y  que hace pocos meses fué absuelto por 
la Audiencia de Málaga.

La gente le daba el sobrenombre de El 
Monstruo, y  después de absuelto vivía retira­
do en un cort jo  próximo á CasaraimeD, no 
atreviéndose á salir de su casa, teme'oso de la 
indignación popular. La opinión pública, á pe­
sar del veredicto de inculpabilidad del Jurado, 
le seguía considerando como autor del asesi­
nato d“ su pobre hijo.

L% creencia popular es que no ha podido re­
sistir el martirio de los remordimientos, po­
niendo fin á sus días para acabar de una vez 
con las agitaciones de su espíritu. Llevó á 
cabo su propósito amairándose una soga al 
cuello y echándola sobre una rama de grana­
do; para más seguridad se sujetó también una 
pierna, dejándose caer y muriendo estrangu­
lado.

Un hilo que mata á la querida 
de su padre.

En Lavadores (Vigo) vivían maritalmente, 
desde hace tiempo, el secretario de Ayunta­
miento, D. Angel Dávila, y  una ag'^aciada mu­
jer llamida María Plantina Scsttlo; de' esta 
unión tuvieron cuatro h jos.

El Sr. Dávila era viuao, habiéndole dejado 
su anterior mujer otros cuatro hijos, que no 
veían con agrado las relaciones de su padre; 
uno de ellos, llamado Rogelio, de diez y  siete 
años de edad, determinó poner fin de manera 
violenta á la anormal situación de su familia.

Hallándose sentada en la era de la casa la 
referida María Plantina, se acercó repentina-

provincias
(de nuestros corresponsales)

Nlfio despeSado en Santander.
. Dos hijos del Comandante de Marina de San­

tander, Sr. Cano-Manuel, acompañados de 
otros dos niños del Sr. Alday v del portero de 
éste, paseaban por un sitio de la playa llamado 
Mataleña, en Cabo Menor.

Debajo del acantilado se hallaban bañándose 
^os interno« déi eo?«^iq dg Jos S*»le«ianns Dio

•- - y-,

Ué

mente Rogelio, disparándole dos tiros do re­
vólver, uno di los cuales hizo blanco.^ Echo a 
correr en s'^guida, sin que se sepa dónde ha 
podido ocultarse. ,

El proyectil produjo á la  infortunada Mana 
una hemorragia bronco-pulmonar que puto su v id a  en grave pc-li^ro.

Hubo quo administrarlo el Viático, pero an­
tes fué confesada, celebránd« se su enlace 
articulo mortis con el Sr. Dávila.

in

Asesinato en Burrlana.
Hace pocos días fué hallado en el centro de 

la carretera de B irriana (Castellón) el cadá* 
ver do un individuo conoci lo por el apodo de 
Perejil, muy significado en el pueblo por su 
afición d^'cióida á la tau-omaquia. Reciente­
mente había t m'odo parte en , una becerrada 
org «nizada por los jovenes burrianenses.

Desde los primeros momentos, la opinión pú­
blica señiló como uno de los autces del cri­
men á un individuo apellidado el Toada, muy 
amigo de PenjH ; se asegura que la noche en 
que se cometió el asesinato Tonda estuvo en 
la casa de Perejil, llevándolo al Centro Repu­
blicano, baj ) pr»rtexto de que había dos señores 
forasteros que quer an verle, pues no creían 
q>ie Perejil hubiese eieci.tado nunca la suerte 
de don Tar.credo. T mbién se dice que á las 
doce de 1» noche se vió á los dos individuos á 
la salida de la caireterra, y á poca dist^meia de 
ellos un carro d nde ibnn dos hombres. ^

El Juzgado hace activas investigaciones 
para esclaiecer el suceso, y  en Burriana exis­
te verdadera ansiedad por saber los resultbdus 
de estos trabajos.

A s e s in a to  fruatrado y suicidio.
El triste final de unas relaciones amorosas 

ha co n m o v id o  d as pasados la importante po­
blación de La Linea (Cádiz). , .

Un joven de veinticinco años de edad, llama­
do Vicente Gómez Aii nza, sostenía relaciones 
con una agraciada muchacha, llamada Josefa 
Lara; según parece, ésta, por diferencias de
ca ra c te re s , es ta b a  decidida á poner termino a
unos amores que sólo la proporcionaban conti­
nuados disgustos.

Regresaba del b ño Josef i con una amiga, 
y  al atravesar t i Parque de la Victoria se le in­
terpuso el novio, que disparó sobre ella una 
pistola, volviendo en seguida el arma contra
sí mismo, .

La joven resultó ilesa, porque el primer dis­
paro no hizo blanco; pero Vicente, creyendo 
sin duda que su novia estaba be'ida, apelo al 
suicidio, cayendo muerto instan tantamente.

El olor occidental
El olor de las razas europeas es, según la 

opinión del doctor Burtaro Adacki, caraoiens- 
tieamente distinto del de las razas amarillas. 
Dicho sabio pretende que, así como el perro 
merced á la  sutilidad de su o l f a t o -reconoce 
perfectamente no sólo la proximidad de un ser 
vivo, sino la esr ecie á que pertenece, los nipo­
nes, que están dotados de un olfato muy ejer­
citado, perciben, sin engaña se jamás, la pre­
sencia de un euro; eo.

Este olor occidental parece que les es inso­
portable, y no se acostumbran a el sino a la 
larga. Huelen al blanco ctmo el yanqui del 
Sur huele al negro.

Adatky cree que el olor occidental se "cbe, 
no sólo a la raza, sino á la alimentación. Los 
individuos que desde la ii fan eia se habitúan 
al r é g im e n  carnívoro, expelen, bajo la influen­
cia de la fermentacif n de las secreciones cu­
táneas, un olor más pionunciado que los vege­
tarianos. Salido fs  que, con raras excepcio* 
nes, los nipones se alimentan de vegetales.

También s» ñala Ad> cki la influencia de los 
vestidf'S sobre las exhalaciones cutan» as, asi 
C( mo la del cabello negro, rubio ó castaño.

liogsnios á TWGstros corrosponsa- 
les que no nos envíen sellos de Co­
rreos^ sino Libranzas de la Pren­
sa ó del Giro mutuo.

ow R K A K A  WN U0.»( M tTirV « H O R A S  la N T R H  t .A  V IO A  T  L A  U O R R T B

Les advertimos también que  ̂ con 
arreglo a las indicaciones del anun­
cio, no serviremos las novelas si al 
ppfifdín rjf> Hoompañn ©/ importe.

en

e.
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barreteros sa lva jes.-B árb aro  atro­
p e l l o - E s c e n a  d o l o r o s a .

Una madre, acompañada de su hija, que se 
dirigían al pueblo de Salvadlos montadas en 
un c/irro, se apearon del vehículo en Chaherre- 
ros, donde terminaba su viaje el carretero que 
las conducía, disponiéndose ellas á recorrer á 
pie el trayecto que les faltaba para llegar á 
Solvadiós.

Cuando se habían alejado un poco del pueblo 
encontraron á tres carreteros que, á corta dis­
tancia de las mujeres, invitábanlas á subir en 
nno de los carros; las infelices, cru'das en la 
buena fe de aquellos hombres, aceptaron el 
ofreci mentó.

Apenas se habían acomodado en el carro las 
d.08 mujeres, comenzaron bromas picantes por 
parte de los tres carreteros, que terminaban 
con proposiciones in><olentiS.

Viendo que las palabras no hacían efecto en 
las honradas mujeres, se arrojaron sobre el'as 
como fieras, empezando una lucha salvaje que 
duró algunos minutos.

L i madre, desesp»>rada, se defendía con to­
das sus fuerzas, tratando también de proteger 
ásu hija.

En uno de sus movimientos nerviosos con­
siguió deiasirse de los brazos del carretero y  
se tiró del carro, intentando huir por la carre­
tera; pero tuvo tan mala fortuna, que una de 
las ruedas le pasaron por enci na del cuerpo, 
produciéndole Ja muerte inscantinca.
N Al ver el cadáver los bárbaros hostigaron á 
las molas, saliendo á toda carrera de aquel 
sit o, no sin artes hacer que descendiera la 
hija y  amenazárdola de muerte si algo decía 
de lo o jurrido.

Entonces se produjo una escena todavía más 
desgarrudora: la infortunada joven se quedó 
guardando el cadáver de su madre, y  en cuan­
to vió que desaparecían los caneleros, co- 
meiizó á lanzar gritos desesperados.

Algunos viajantes que pasaban avisaron al 
Juzitado de Rivalla de Barajas, que ordenó á 
la Guardia civil la detención inmediata de los 
salvajes caireteros.

Cómo tratan á los negros
EN L©S eS T aO O S  UNIDOS

En la revista norteamericana North Am eri­
can Review  se ha publicado recientemente un 
notable artículo suscrito poruña señora ne^ra, 
llamada Mary Cburt h Terrell,y en el que éstt 
echa por tierra las razones convencionales con 
que trttan los yanquis de excusar la bárbara 
costumbre d^l «Jynchamiento». Reducido el 
amuto á su esencia, la-i excusas de los lyncha- 
dores son, en primer término, la desesperación 
que les produce el hetho de que las mujeres 
blancas sean violadi s por los negros, y  des­
pués. el temor de que si no fueran l.vnchados 
los culpables éstos tsoaparían probkblemente 
al naatigo de los Tribunales.

Según asegura la escritora citada, ambas 
afirmaciones son totalmente falsas.

«Desde el día en que se abo:ió la esclavitud 
— dice Mary Church, las jóvenes negras que 
tienen algún atractivo han sido hasta ahora 
consideradas presa natural ue los hombres 
blancos del Sur, sin que las inocentes víctimas 
hayan encontrado protección en el sentimiento 
público ni en las leyes.

En el Sur de los Estados Unidos, el hogar 
de un negro no se considera por los blancos 
digno dei menor Te speto. E^tos no ^on casti­
gados por allanar nuestras moradas, ni lyn- 
chados por violar nuestras mugieres. Recientes 
estadísticas, demuestran que los negros que 
cometen delitos de violación en mujeres blan­
cas e-tán en la proporción d-1 1 por lOU.OOO, 
en tanto que los blancos acusados de iguales 
delitos e I mujeres neirras lo están en la pro- 
porci in del l por 20 000.

La mayor parte d ) las veces que los negros 
han s id . acusad ?s de violación eran inocentes 
de este delito, y  un sencillo hurto ha servido 
de pretexto para condenarles al l> nchamiento; 
Ja verdidera causa de éste es el odio de raza, 
feroz é inextinguible.

Loá siniestros anales de la Inquisición no 
*’ngi«kr«n. niarhftmnnim. martirio* má* atrorma,

más crueles suplicios que los impuestos por 
los lynchadores á ios negros

Baste, para formar idea de ello, el siguiente 
ejemplo:

«Un agricultor de raza blanca fué asesinado 
en Doddsville (Mississipí); el pueblo acusó á un 
negro como autor riel crimen.

El pobre diablo escapó; y  su mujer, de cuya 
inocencia nadie dudaba, escapó también, por 
serle de sobra conocida la suerte que la espe­
raba si permanecía en su choza. Ambos negros 
fueron perseguido■>, capturados y  atados con 
fu- rtes cuerdas á dos árboles. En tanto s« les 
preparaba la pira funeral, aquellos desventu­
rados sufrieron infernales torturas.

Los blancos, sus perseguidores, les obliga­
ban á extender las manos, coitándules uno á 
uno los dedos, que eran después repartidos 
entre los presentes, como fúnebre recuerdo de 
aquel salvaje atentado.

El desventurado negro fué golpeado bárba­
ramente, saltándole los ojos con palos agu­
zados.

A  pesar de ’ os espantosos dolores que su­
frían, ni el hombre ni la mujer imploraban 
compasión; de sobra sabían que no habían de 
encontrarla en sus verdugos.

Una de las formas de martirio que se em­
plean con más frecuencia, consiste en intro­
ducir en diversas partes del cuerpo de la v íc­
tima un sacacorchos, tirando luego con fuerza 
hacia afuera y arrancando pedazjs de carne 
sanguinolenta.

Ni aun esti demoniaca tortura arrancó á los 
pobres condenados una queja...

Cuando por fin fueron arrojados á la bogue-

' t L Q u e
5IEMB RECOJE

ra, la muerte sirvió de su­
premo consuelo á aquellos 
séres sin ventura...»

La inferioridad
SE sa. m ujEB

El prof sor César Lom­
broso, resumiendo y  co­
mentando los trabajos del 
gran neuropatologista ale­
mán Moebius, enumera los 
argumentos de este sabio 
pira demostrar la inferio­
ridad mental de la mujer.

Esta tiene el cráneo más 
pequeño que el hombre, no 
solamente como m edida  
absoluta, sino también co- 
m'' medida relativa, según 
se observa en el niño.

Es menus hábil en los 
irabaj'i.s manuales, puesto 
que en la costura y  en la 
cucin«, por e j e m p l o ,  el 
hombre ejercitado lo hace 
mucho meinr.

La moral en eUa no se 
deriva del razonamiento,
Sino de l  sentimiento; el 
amor y  la devoción la hacen practicar mila­
gros, paro sólo en ciertos casos posee el sen­
timiento de lo justo.

La mujer tiene la memoria viva; aprende 
pronto, y por eso obtiene éxito en los exorne-

i l M i Ñ o s  Y  g r a n d e s !
LA COLECCION
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nes; pero estas facultades no adquieren casi 
nunta un desarrollo completo. Podrá tal ver 
adquirir sabiduría, pero sin llegar á inventar 
nuevos métodos científicos.

Su inferioridad mental no se deriva de la 
esclavitud intelectual á que ha vivido sujeta 
en otros tiempos, porque da pruebas de capa­
cidad, de intelierencia, en música, en pintura, 
en medicina, rtc. La precocidad de la evolu­
ción mental de la mujer desaparece en ésta 
mis pronto que en el hombre. Este adquiere 
frecuentemente su madurez intelectual más 
tarde que ella, pero la conserva mucho más 
tiempo.

«La mujer—dice Lombroso-n o  tiene más 
que treinta anos de vida completa>; y  el céle­
bre criminalista añade; «La mujer, siendo nor­
malmente instintiva, debe incurrir en penali­
dades menores que el hombre; sucede con ella 
C' mo con el niño, y  cuando comete un delito 
es precisi) tratarla como áun enf^-rmo mental»; 
sobre todo cuando se trata de latrocinios, atii- 
buibles á la kleptomanía. M. Lombroso hace 
una interesante comparación entre el peso del 
Cerebro de la mujer y  el del homore;

PESO
HO.MBRE

Gramos.

M U J E R

Gramos.

Máximo............................ 1.925 1 565
Mil.imo.............................. 1.018 720
Medio................................ 1.362 1219

F1 hombre adquiere su peso máximo entre 
vei» te y treinta años, y  lo disminuye de se­
senta á setentsv En la mujer crece hasta los 
veinte años, y  declina entre cincuenta y  se­
senta.

Schopenhauer es menos condescendiente con 
el bello sexo, pues asegura qua la mujer ad­
quiere todo su desarrollo intelectual á los diez 
y  siete años... y  no pasa de i hí.

iroiiRoiioao>YniWRN '.KN t in a  . 0  4RnRTRq* o r Z á v m . a

El músico más feliz de Europa
El famoso violinista bohemio Herr Rubelik, 

á pesar de su temprana edad, pues no cuenta 
sino veintitrés años, ha ganado, según se dice, 
durante los tres últimos año««, la enorme suma 
de dos millones quinientos mil francos. Tn- 
dudíblemente este es el artista á quien más se 
p iga en el mundo. Con una pequeña parte de 
sus ganancias ha comprado hace pocos meses 
el histórico y hermoso castillo de Kolin, situa­
do á una hora de distancia de la ciudad de 
Praga.

Apenas hace un año que se ha casado con 
la joven condesa de Czaky, y  hallándose en 
Londres ha recibido la noticia de que su es­
posa había dado á luz, con t...da,felicidad, dos 
enoanlBdori»« ñifla«.
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U O C 3  » U C h C ö O SEl suceso de San Sebastián pintado por los ingleses

Para que Auestros lectores formen juicio de 
la idea que tienen de nosotros los ingleses, 
reproducimos el dibujo que ha publicado el 
periódico Pólice News, de Londres, dando 
cuenta del sangriento suceso ocurrido en la 
Plaza de Toros de San Sebastián.

Como se ve en el dibujo, para los ingleses 
España es un país de majos y  manólas, aun­
que los majos más bien parecen charros de 
Méjico ó montañeses de Italia.

Por lo que se refiere á las mujeres, más que 
indignación nos produce pena... de que no sea 
verdad tanta belleza. Valdría la pena de expo­
nerse á un disparo de los migueletes, con tal 
de verá  las mujeres esos trajes tan ligeritos.

E l Pólice News viene á ser en Londres lo 
que Los S ucesos en Madrid, y  como habrán 
visto nuestros lectores, no hay comparación 
entre aquel periódico y  éste. En algo habíamos 
de ser superiores á los ingleses.

Fallecimiento del obispo de Oviedo COSAS RARAS Y NÜEYAS
El martes último falleció repentinamente en 

una (juinta de Somio el obispo de Oviedo, Fray 
Ramón Martínez Vigil.

Era este prelado muy conocido en Madrid, 
donde asistía con frecuencia á la alta Cámara, 
iniciando todas las campañas y  debates en de: 
fensa de los intereses religiosos. Así combatió 
rudamento en el Senado los decretos de don 
Alfonso González sobre Asociaciones, y  más 
tarde las reformas de Romanones.

Fray Ramón padecía hebitis, y  según los 
médicos, la embolia le ha producido la muerte 
instantánea.

Había hecho una excursión en la m ñaña del 
martes, acompañado del juez Sr. Prendes y  del

uNA FAMILIA DE MILLONARIOS

El total de la fortuna de la familia Roths­
child se calcula que asciende á treinia y  siete  
mil quinientos millones de írancos, de los 
cuales 8.750 millones corresponden á la rama 
francesa y  el resto á la inglesa.

OS PIES DE LAS CHINAS

Según parece, va á cesar por fin el tormén > 
to á que las mujeres chinas se veían sujetas 
para tener los pies chicos. La discreta viuda 
que rige los destinos del Celeste Imperio, aca­
ba de dictar un decreto declarando que de aho­
ra en adelante no considerará bonitos Jos pies 
pequeños.

lARTIDA DE BILLAR EMOCIONANTE

Dos famosos jugadores de billar, J. M et'olf y 
W . P. Smith, han jugado una partida en circuns 
tancias verdaderamente sensacionales.La mesa 
fué colocada en el interior de una jaula, domi­
cilio particular de dos terribles leonas, y  ante 
estas apreciables fieras jugaron Metcalf y  
Smith 25 carambolas, dando prueba de una se 
renidad admirable. El público d^l circo de 
Scarborough (que es donde tuvo lugar tan ex­
traordinario espectáculo) hizo una ovación á 
los valientes jugadores al verlos sal r sanos y  
salvos de la jaula.

■SCUELA EN UN BOSQUE

TfRAY R A M O N  M A R T IN E Z  V IG IL

provisor D. Angel Regueras, regresando a las 
doce algo fatigado, por lo cual se acostó.

Como pasada hora y media ro se levantara, 
entró el provisor á llamarle, observando que 
estaba muerto.

El salón principal del palacio de Somio se 
convirtió en capilla ardiente, vistiendo el ca ­
dáver temo morado; junto al cuerpo se coloca­
ron la mitra y  el báculo, símbolos eclesiásti­
cos de su poder pastoral

El obispo de Oviedo pertenecía á la orden 
de los Dominicos, y  había estado muchos años 
en Filipinas, donde dejó sólida reputación de 
hombre culto y  sacerdote virtuoso.

Era muy querido en su importante diócesis 
por su bondad de carácter y  las sólidas virtu 
des que le enaltecían. Estaba dotado de ver­
dadera elocuencia, como dió repetidas pruebas 
en la cátedra sagrada y  en las lachas parla­
mentarias.

Amigos y adversarios le respetaban, admi­
rando las excelentes condiciones de su espíri­
tu transigente y  conciliador.

Una escuela de nuevo género está á punto 
de establecerse en Charlottenburgo (Alema­
nia"), en beneficio de los niños que, por su de­
licada complexión, se hallan amenazados do 
tuberculosis. La escuela se construirá en los 
frondosos bosques de Junfernheide, cerca de 
Berlín. Los niños permanecerán allí durante 
todo el día, haciendo sus comidas al aire libre, 
practicando toda especie de ejercicios higiéni­
cos y  dedicando tan sólo dos horas diarias á 
'a instrucción.

lELOJES PARA EL PUBLICO

La municipalidad de Berlín ha decidido ins­
talar grandes relojes eléctricos, en conexión 
con el Observatoño, en las esquinas de las 
principales calles de aquella ciudad. Estos re­
lojes, cuyas esferas se iluminarán durante la 
noche, se hallarán suspendidos de los postes 
de luz eléctrica que iluminan la vía pública! 
Ya se han colocado, á modo de ensayo, 17 má­
quinas, y  si el experimento tuviera éxito, se 
proveería en breve plazo á la ciudad de Berlín 
con más de 300 relojes.

■L VUELO DE LAS MOSCAS

Se habla de caza, y  un amigo pregunta á 
otro:

— ¿Cómo sabrías distinguir una perdiz vieja 
de una joven?

—Por los dientes.
— ¡Qué disparate! ¡Las perdices no tienen 

dientes!
—... Pero yo sí los tengo.

En una revista inglesa leemos que un mú 
sico(con mu7 poquito quehacer, seguramente) 
ha observado que la mosca común produce 
con las alas, al volar, la nota fa. Esto significa 
que sus alas vibran 335 veces por segundo. 
La abeja vuela en do (por decirlo así), lo cual 
implica en sus alas una vibración de 660 veces 
por segundo.

A  ver quién es el guapo que le contradiga.
lUPlTRES DE CRISTAL

En muchas oficinas de Londres se han ins­
talado pupitres de cristal, por considerarlos, 
con razón, má.«5 fáciles óe limpiar.

M B X ie e  Y BSYANA Para hablar en nombre de nuestro represen­
tante oficial y  de la colonia española, es decir.Homenaje al ueneral Prim

El nombre del general Prim es justamente 
venerado en México. Cuando Napoleón III de­
claró la guerra á México, logrando una acción 
común de las potencias europeas contra aquella 
tierra que conquistó Hernan-Cortés, el gene­
ral Prim, jefe de las fuerzas españolas, se re­
tiró de México con sus tropas, convencido de 
que aquella guerra era injusta y  los mexica­
nos tenían la razón. Aquella actitud, contraria 
á los mandatos del Gobierno, sólo podía adop­
tarla un hombre tan valeroso y  tan amante de 
lo justo como el nunca bastante llorado héroe 
de la guerra de Africa.

Su prestigio y  sus razonamientos influyeron 
en el ánimo del Comodoro Dunlop, jefe de la 
armada inglesa, que también se retiró de Mé­
xico, dejando á los franceses que pelearan so­
los con los mexicanos.

El general Prim no ocultó su impresión de 
aquella guerra injusta: sería un desastre para 
los franceses.

Y  con efecto, tras de un sinnúmero de pena­
lidades, las tropas francesas fueron derrota­
das por los mexicanos, entre cuyos héroes de 
aquella campaña figura el actual presidente 
D, Porfirio Díaz.

Se explica la adoración que sienten en Mé­
xico por nuestro inolvidable general Prim.

En muchas ocasiones se ha manifestado ese 
sentimiento, y  últimamente México le ha ren­
dido un elocuente homenaje, dando su nombre 
á una de las más importantes calles y  aprove­
chando esta hermosa iniciativa para realizar 
un acto de pública y  solemne glorificación.

D . JOSE P O R R U A

mantour; el doctor D. Eduardo Licéaga, presi­
dente del Consejo Superior de Salubridad y 
miembro del Consejo d i Gobierno del distrito, 
y  el Sr. D. Emilio Dondé, del departamento de 
Obras públicas.

A  la izquierda, el alcalde de la ciudad, don 
Fernando Pimentel y  Fagoaga; el ingeniero 
D. Luis Espinosa, director de Obras públicas; 
D Luis Pastor, primer secretario de la Lega­
ción de España; el agregado á la misma Lega­
ción, D. Hipólito Adalid, y el Sr. D. Francisco 
Pérez y Vizcaíno, único sobreviviente de los 
ayudantes del general Prim.

En representación del Gobierno mexicano 
leyó el subsecretario de Instrucción pública, 
D. Justo Sierra, un magnífico discurso, ensal­
zando la personalidad de Prim, como militar, 
como político y  como diplomático.

Dijo que en todo español había un caballo’ o 
andante, un enamorado del ideal de la justicia, 
y  que Prim era de esos.

Refirió que cuando el caudillo español vió 
desfilar las tropas mexicanas, exclamó enter­
necido: «Estos son los nuestros; así eran los 
héroes de Zaragoza, de Gerona, del Bruch.»

Para terminar, afirmó que la conducta noble 
de Prim hizo desaparecer el odio de los mexi­
canos á los españoles.

El Sr. Sierra recibió mucho.'? y  entusiastas 
aplausos.

l
de haber prestado meritísimos servicios á Es- 

aña como gobernador de la Habana durante 
a guerra, vive hoy eu México enalteciendo 

con sus talentos y  con su caballero.9Ídad sin 
tachad  nombre español: el Sr. D. José P o­
rrúa.
_ Su palabra, escultural, arrebatadora, se oye 

siempre en las grandes solemnidades de Mé­
xico; nadie como él posee el don divino de la 
elocuencia, y  nada de particular tiene que en 
ocasión tan á propósito y con tema tan propi­
cio haya brillado la oratoria del Sr. Porrúa,

El acto de descubrir la lápida de la nueva 
Avenida del General Prim, se celebró el 28 
del pasado mes de Julio, asistiendo, aparte las 
representaciones oficiales formadas por el Go­
bierno y  el Ayuntamiento en pleno, las perso ; 
nalidades más notables de México, juntamen­
te con la colonia española, que es allí tan rica 
como numerosa.

Las tribunas levantadas para los invitados 
se adornaron con profusión de banderas mexi­
canas y  españolas.

Los sitios de preferencia se reservaron álas 
d»mas, y  entre ellas ocuparon los puestos de 
honor la bella y  distinguida esposa del presi­
dente de la Repúbli ?a y  la marquesa de Prat 
de Nautouillet, consorte del ministro de Es­
paña.

La ceremonia dió principio después de las 
once, hora en que, procedentes del Palacio Mu­
nicipal y  en elegantes carruajes, llegaron el 
señor gobernador, ministro de España y  otras 
distinguidas personalidades que acudían en su 
carácter oficial al acto.

Tomaron éstos asiento bajo el dosel erigido 
al fondo de la plataforma, en el orden sigaien- 
te: á la derecha del Sr. Landa y  Escandón, el 
ministro de España, señor marqués de Prat de 
Nautouillet; el de Hacienda, D. José Ives Li-

E L ' g É N E R A L  P R IM

hasta el punto de arrancar entusiastas, frené­
ticos aplausos al auditorio, según refiere toda 
la prensa mexicana. He aquí lo que publica 
El Popular:

«A continuación ocupó la tribuna el distin­
guido director de El Correo Español, D. José 
Porrúa, que improvisó. Fué una joya su dis­
curso, que entusiasmó á españoles y  mexica­
nos que allí estaban. Comenzó relatando la 
sensación que le causara, lo mismo que á Es­
paña, el asesinato del general Prim, y  entró en 
una serie de consideraciones acerca del por 
qué el caudillo de Africa no llegó al Trono, 
combatiendo con teorías soberbias ese anhelo 
de llevar á un país como monarca á un extran 
jerc.

»Tuvo períodos verdaderamente conmove­
dores, sobre todo cuando, pintando el duelo 
nacional por la muerte del general Prim, decía 
que hasta la Naturaleza había querido sigaifi- 
car su pesar por aquella desgracia, y  envolvió 
á la villa y  corte en una capa blanquísima de 
nieve, que fué imponente sudario que se pre­
paraba para aquél, cuyos restos descansan en 
la Capilla de Atocha, ^  cuando tocó la fibra 
más sagrada del corazón humano, las lágrimas 
de las madres mexicanas, cayeron sobre las 
heridas de Prim como un bálsamo consolador, 
por haber doblegado su espada ante la razón y  
el derecho,

»Termino dando las gracias álos que habían 
contribuido á este homenaje al general Prim, 
desde el señor Presidente de la República, el 
Gobernador del distrito, el Ayuntamiento y  la 
distinguida concurrencia.»

Después, el inspirado y popular poeta mexi 
cano, que tanto ama á España, D. Juan de 
Dios Peza, leyó un precioso romance en que 
relata una aventura del general Prim al diri­
girse con su esposa á Veracruz, custodiado por 
fuerzas del coronel Díaz, hermano del actual 
presidente.

Acabada de leer la poesía del Sr. Peza, el 
señor Gobernador del distrito, ministro de Es- 
pana, los miembros del Ayuntamiento y  del 
Gobierno del distrito descendieron de la tri­
buna para dirigirse á la esquina inmediata de 
la primera calle del Presidente, donde se había 
fijado la placa cuyo nombre lleva la gran ave­
nida.

Cubierta esta placa con una tela de seda do­
rada, con cintas de los colores mexicanos y  
españoles, el señor ministro de España tiró de 
un cordon y  quedó al descubierto el nombre 
del «General Prim».

Fué este un momento solemne. La banda de 
Zapadores hizo oir la Marcha Real Española, 
y  haciéndole coro resonaron los aplausos y  las 
aclamaciones de todos los concurrentes.

 ̂El acto inolvidable terminó á las doce y  me­
dia, retirándose todos gratísimamente emocio­
nados, y  comentando con entusiasmo la gran 
fiesta de fraternidad hispano americana que 
acababa de celebrarse.

Registramos este suceso con verdadero pla­
cer, y  lo consideramos de gran trascendencia 
por lo que ha de influir en las relaciones entre 
mexicanos y  españoles.

Los efectos no se han hecho esperar, pues 
al día siguiente de la ceremonia toda la prensa 
mexicana dió la nota de fraternidad amorosa 
que corresponde á dos pueblos unidos por lazos 
que podrán aflojarse, pero no romperse.
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He aquí el problema que sometemos á nues­
tros lectores: el designar entre estos siete re­
tratos cuáles son niñas y  cuáles niños.

No es un problema muy difícil: los que de- 
signpon al gallego Montero Ríos, no obstante 
su disfraz de flamenco, y  al demagogo Blasco 
Ibáñez convertido en abate francés, y  los que 
ban adivinado los concursos de toreros, bien 
pueden adivinar el sexo de esas preciosas 
criaturas.

Las condiciones de este concurso son igua­
les á las de los anteriores.

Todos los lectores de Los Sucesos pueden 
tomar parte en el concurso, remitiendo las so ­
luciones antes del día 30 en el cupón que va al 
final de estas .meas. Entre todos los que acier­
ten en absoluto se hará un sorteo para la ad­
judicación de cuatro premios de 2 5  pesetas 
cada uno. En el caso de que sólo acertara una 
sola persona, para ella serán los cuatro pre­
mios, ó sean eiB N  P eS B T A S ; si fueran 
dos, se distribuirían por igual, á 50 pesetas 
cada una; si tres, se dividiría entre ellos la 
totalidad del premio, y  en el caso de ser cua­
tro los que acierten, se hará la adjudicación 
de 25 pesetas á cada uno sin necesidad de 
sorteo. De este modo, en ningún caso quedarán 
sin adjudicarse las 61BN’ PBSBTAS que 
el periódico destina á premiar estos con­
cursos.

La solución y  los nombres de los agracia 
dos se publicará en el número correspondiente 
al 3 de Septiembre.

El cupón debe remitirse pegado á una tar­
jeta postal ó en sobre abierto y  franqueado con

un cuarto de céntimo. Se ruega á los solucio­
nistas escriban en el sobre ia palabra 6on« 
curso.

Importante —No se admitirá ninguna 
solución que llegue después del día 30 del 
corriente mes de Agosto.Solución al concurso núm. 5

DE L O S  S U C E S O S

El retrato número 1 es (1)

El retrato número 2 es 

El retrato número 3 es 

El retrato número 4 es 

El retrato número 5 es 

El retrato número 6 es 

El retrato número 7 es 

Nombre del lector

Reside e n .......................................

(1) Póngase la palabra NIÑO ó NIÑA.

ROMERO, IM PRESOR.— LIB E R TA D , 81

0

e

La vida de los toreros
Cada una do estas obras constituirá un tomo de más de 60 páginas, 

con  fotograbado en la cubierta y  multitud de grabados intercalados en 
el texto.

'No se ha publicado nunca en España una serie de libros tan in tere- 
baratos com o los que formarán la B iblioteca de LO S SU - 

O ESO S. T odos serán del m ism o género de los publicados hasta ahora: 
relación  auténtica de hech os em ocionantes de la vida rt:al, cuyos datos 
han sido sacados de los archivos ju d icia les  de todo el mundo.

Com o el propósito de la em presa no es de lucro, sino sim plem ente de 
propaganda y  de gratitud á los corresponsales por la entusiasta ayuda 
que vienen prestando al periód ico, hem os resuelto cederles toda la uti­
lidad que la BibUoteca podria proporcionarnos, y  al e fecto  se les c o n ce ­
de un 50 por 100 de com isión. Es decir, que cada ejem plar les costará á 
lo s  corresponsales cinco céntimos.

 ̂ A hora bien: tratándose de un servicio de contabilidad en cierto m odo 
a jeno á la adm inistración del periód ico y  sin ninguna utilidad material 
para el m ism o, no se servirá ningún pedido m enor de veinte ejem­
plares y  que no venga acom pañado su im porte en libranzas de la 
Prensâ  Giro Mutuo ó letras de fá c i l  cobro , y  con  los sellos para fran ­
queo y  certificado, calculando á medio céntimo cada volumen.

s

f ¡libros á 1 0  céntimos!o ■
•
0 Está á punto de terminarse la im presión del primer libro de nuestra 
ó  B iblioteca, que, com o se ha dicho, contiene la interesantísima narración 
j  hecha por un ju ez  sobre

1 Los crímenes de Enríqiie de lourville
O
Q A este tomo seguirán los de las novelas publicadas con los títulos de
W
0

S La jVIorgue París

£ í  CRIM EN D E tJt C S U E  íe  C N R N TR E  I

•  0 0 0 0 6 0 0 0 0 4 O O O  0 0 ( 0 0 0 0 0 0 4Ayuntamiento de Madrid



.iàusa miàii »fiati L o »  S U C E S O S

Pesetas 3,50 caja (antes 10 reales) P erla  e s to m a ca l, Fernández Moreno, conocida en 
todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar c n ellos más que un pequeño alivio á las primeras tomas 
debido al ca lm a n te  que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias g a s­
tralgias, catarros y  úlceras del estomago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas P e r la  E s to m a ca l. Abre el apetito, nutre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

DOLOR DE OlBEZi Y W M m m
Desaparece con O R A lM T IN a-M O R aiV T . Los médicos la recetan porque no ataca al cora­

zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una dosis, 0,25.—Caja con diez dosis, 2 pesetas.—FARMACIASDirección general: Marqués de ürquijo, 23 Madrid

Es la m otocicleta  más perfeccionada y  la única 
que no tiene trepidación.
B ie i e L B T A S  d e sd e  2 5 0  p e s e ta s .

A G S B S O B IO S .— G a tá lo fio s  g r a t i s

JULIAN LOZANO.—Alcalá, 89 —Madrid.

l

No usar anteojos He cristal artificial porque queman y  debilitan la vis
------- -----  ta: está probado por la ciencia de

todos los países.
Véanse los anteojos de roca 

precisión, únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por 
los más adamados doctores y  ocu- 
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídale 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Oran surtido en gemelos para 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tarjeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada Ubre.

(Km

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID
OViEDOt Magdalena, W. — GiJOMa Ooŝ ŝ id», 09 jy Bt

A C A D E M UDB
Lenguas vivas

Método rápido para 
aprónder

F r a n c é s , In g lés , 
A l e m á n ,  I ta lia n o .

C ia ses  e flia  A c a ­
dem ia jr á domi- 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por proíesora 
competente.Barquillo, 22,

(f

eRelojes
E XT R A -PL A N O S 

DE PRECISIÓNZ o  m a s  p la n o  qn e se  c o n o ce .Marcha irreprochable, 
PrNÍMiinoomptUDoU.23, Fuencarral, 23D a  H o r a .—G. Oña-

BELLEZA BEL EOSTBO
Eli Dr. Nelden, no solamente 

hace desaparecer las arrugas
3ue el tiempo, las eufermeda- 

es ó los oisgustos han im­
preso sobre el rostro, sino que, 
por medio de una maravillosa 
cirum'a plástica, corrige todas 
las deformidades é irregulari­
dades de las facciones rápida.

das de la ciencia por procedi­
mientos s.¿ncillísimos y  que 
no nroducen molestia alguna; 
adelgaza las narices abultadas 
y  alarga las chatas; reforma 
artísticamente las orejas; au­
menta ó disminuye el tamaño 
de los ojos; hace más gruesos 
ó más delgados los labios;

rr^á'fM

totalnqente y  sin el menor do­
lor.

En multitud de ocasiones 
ha transformado fisonomías 
cuya d e form ida d  inspiraba 
compasión en rostros, no ya 
normales, sino resdmente be­
llos.

El Dr. Kelden lleva á cabo 
todas las operaciones conoci-

quita las arrugas, las pecas, 
lunares, verrugas, pelos su- 
perüuos, cicatrices, etc., etc.; 
cura las enfermedades de la 
piel y  las manchas, cualquiera 
que sea su índole.

^ v ia d  un sello de 0,25 para 
más detalles, que recibiréis 
en un interesante folleto á 
vuelta de correo.

13, E a s t  2 9  S t r e e t ,  N . Y .
N D B V A  Y O R K  (E s ta d o s  U nidos.)

De venta en todas las librerías. ]—B ib lio grafía  6 Historia
AK LA

Esjfima Espafioía
Avunia TomUot 

*
D .  Cnrti|ne d e  L egg in a  

tuta U V..I M Hw.

Un voi. en 8.* mayor, 16 pías.

Libros morales para niñosBieuoTcci luisnuDA te u» iubm
Botón de oro BignlScM gnb̂ dAt,......... ... ■ — •«o» e» 3 50
La herencia de !a tia
«ftcttaderasdo Va üls. 3̂ 50 piu.
los corazones amantes 
Historia de Germana "• "
•ñcunjfñid» en

Cij de laspaiualPedro y J uan
VOTILA 

Tffslés •spedeU 4*Carlos Frontaura
(«Mn .«cMw

On 9ot en8 *, con retrato 
del aut-ir p cubierta en 
crouiotipia. 3,SO plat.

W  i l l y
(ffenri-OauthierVillarti

CHUPIN* en ’la eacqela 
"Tñbveia). Kn 8.« ü.bU p.» 
CHUPIN! en Parle (no- 
~T¿ia). Eü K.*'. 3,SO p.» 
CHUPIN! en  ao o g a a

(novela). ¿D á.® 3,50 p.* 
CL!UPtH! d e s a p a r e c e

(novela), eo s ̂  3,50 p.<

Jorge Ohnet
US OlTilUS oc U tlM

El Cam ino —  
de la Gloria

n o t i l a
Taniòa cttMUsa ̂

C a r l o «  d e  B a t l l «
Un voi. en $.*, con refrotd 

del aùùjri 3,SO pto$.

HOTEL DE FRANCIA
Propietario: CASTOR TELLECHEA

El mejor sitie
para pasar un buen dia, ver el P alacio real y  respi­
rar los aires puros del cam po, es

EL PARDO
Y el m ejor restaurant para almorzar en tan deb ' 

d o s a  residencia es el 1
Gran Café'restaBrant de los Jardines >

DIRiaiDO POR

n ^ . A . i T c i s c o  A  c h í t e t e

P recios baratos.— C ocina francesa y  española.— 
Vinos y  licores de las m ejores m arcas.

Z  Ciges Aparicio
Del Cantiverio

Vn uoi.cn r*. a puu.

Ricardo Barguete
Dii Deoeuía
•HiKE-TBECEL-PBAELS*

Un voL en S.», 3 ,50  plot.

J. Hartfnea Bait
Las Confesiones

Oe tm

peqneño Filósofo
R O fI L .

ün rol. en t.u, a ptao.
f io  Baroja 

u  u c u  n a  u  TiML a  B u s c a
• O v etA

puu.

Fío Baroja 

u iDCBt nm u TiuMala Hierba
n o t i l a

Sromia part««« t !  BUSCA 

Unvol tn 8 *. 3 .60 ptú».

Pío Barena 
u  uKBi m  u  n uAurora Roja

V O Y  A L A
Tm ert v « tta «  put« ««

Lá BUSCA 
D/i WL en a.*, 3 ,50  ptao.

Método flamenco para guitarra
(música y cifra) por Rafael Marín. Obra complpta y  por | 
cuadernos. Pídanse circulares detalle Administración, Mora- 
tín, 7, ó Sociedad Autores Españoles, Arenal, 20.

La Belleza
SEÑORAS

La plasticidad se adquiere 
y  se conserva. Pedid conse­
jos y  recetas á Miguel Martí­
nez Colón, 2. Ocaña (To­
ledo).

£ n industrias para ganar
en todas partes enseña 

F’.  TRABAJO ES ORO.
Remítese por 5 pesetas 50 cén­
timos. Pedidos á García Ta­
rrago, en Alcaudete Jara (To­
ledo).

EL ÚNICO CINTURON ELÉCTRICO
aceptado en París como remedio eficaz para recuperar la salud 
perdida, es el del Dr. Sauden.—Pedir folleto explicativo.— 
15, Rué de la Paix.—París.Ayuntamiento de Madrid




